
Peruanicemos al Perú
ECONOMIA COLONIAL
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Eda dependencia de la economía peruana t 
sc deja sentir en toda la vida de Ja inación. Con X 
un saldo favorable en su comercio exterior, con una ch 
circulación monetaria sólidamente garantizada en X 
oro, el Perú, a causa de esa dípend'ancia, no tiene, <K 
por ejemplo, la moneda que deba tener. A pesar 
del superávit en el comercio exterior, a pesar 
de las garantías de la emisión fiduciaria, la libra 
peruana .se cotiza con un. 23 o 24 % de descuento. 
í Por que ? En esto, como en todo, aparece el 
carácter colonial de nuestra economía'. El saldo 
del comercio exterior, a poco que se 'le analice, 
resulta ficticio. Las naciones europeas itiianenj 
“importaciones invisibles” que equilibran st.' balan­
za comercial: remesas de los inmigrantes, bene­
ficios de las inversiones en el extranjero, utili­
dades de la industria del turismo, etc. En el Pe­
rú, como en .todos los países de economía colo­
nial, existen, en cambio, “exportaciones invisi­
bles”. Las utilidades de Ja minería, del comercio, 
de! transporte, etc. no se quedan en el Perú. Van, 
en su mayor parte, en forma de dividendos, inte­
reses, etc. al extranjero. Para recuperarlas, la 
econom'a peruana necesita pedirlas en préstamo.

Y a>sí, en cada uno de los trances, en cada 
uno de los episodios te la experiencia histórica que 
vamos cumpliendo, nes encontramos siempre de 
frente al mismo problema: el problema de pe. 
rúan-i zar, de nacionalizar, de emancipar nuestra 
economía.

El año económico de 1925 nos ha recor­
dado de nuevq que; ¡toda -la economía de ¡la 
costa y, por er.de, del Perú nacido de Ja conquis­
ta, reposa sobre dos ¡bases que, físicamente, no 
pueden, parecerle a nadie asaz sólidas: el algodón 
y el azúcar. Esta constatación careo? sin duda 
de valor para los hombres prácticos. Pero la vi­
sión de los hombres prácticas está siempre dema­
siado dominada por las cosas de la superficie pa­
ra ser verdaderamente profunda. Y, en algunias 
cuestione-, la teoría cala más hondo que la ¡expe­
riencia .

La teoría además, interviene, mucho más de 
lo que se piensa, en conceptos aparentemente em­
píricos y objetivos. El mundo, por ejemplo, Cree 
en la solidez de la economía británica no tanto 
per lo que te dicen las cifráis de su comercio 
¡sino porque sabe que la base de esta economía es 
el carbón. Y su confianza en el resurgimiento 
de la economía alemana tiene seguramente análogos 
motivos. La prueba está en que esa confianza sólo 
se ha quebrantado cuando se ha visto amenazado 
o socavado uno de Has cimientos de Alemania: 
el carbón y él hierro.

La metáfora—que as, evidentemente, una ne­
cesidad más bien que un gusto nos ha habitan­
do a repres.ntamos una sociedad, un Estado, una 
economía, etc. como uní edificio. Esto explica la 
preocupación inevitable, del cimiento.

En el discurso del 1925 por otra parte, ha sido 
la naturaleza—«o la teoría—la que nos ha reve­
lado la poca consistencia del azúcar y del algodón 
como bases de una economía. Ha bastado que 
llueva extraordinariamente piara que toda la vida 
¡económica del pais se resienta. Una serie de 
cosas, que mucha gente se había acostumbrado ya 
a mirar como adquisiciones definitivas del progre­
so peruano, haiu resultado dependientes del precio 
del azúcar y del algodón en los mercados de 
New York y Londres.

créditos y transportes solo para los ¡productos que A 
puede ofrecer con ventaja en los grandes merca- 4> 
dos. La finanza extranjera- se interesa un día por x 
e¡l caucho, otro día por el algodón,, otro día .por X 
el azúcar. El día en que Londres puede recibir T 
un producto, a mejor precio, y en cantidad sufi- I 
cien-te, de la India o del Egipto, abandona instan- & 
táneaimuite a su propia suerte a sus proveedores x 
del Perú. Nuestros latifundistas, nuestros terra. X 
tenientes, cualesquiera que sean las ilusiones que T 
■se hagan de su indapender.fcia, uo actúan en rea- X 
lidad sino como intermediarios- o agentes del ca- ch 
pitalismo extranjero.

cola. No obstante el crecimiento de 
cién minera, l’os productos agrícolas 
siguen ¡constituyendo la malyor parte de intestinas 
exportaciones. Y, mientras casi toda la produc­
ción minera está destinada a la exportación, una 
buena parte die la producción agro-pecuaria es 
ab -orvida por el pais mismo. Teniendo en cuenta 
este dato, ei valor de ¡la producción minera que­
da muy por debajo del valor de la producción 
agrícola. Pero ei] sudo no produce aún. todo Jo 
que la población necesita para su subsistencia. 
El capítulo, más alto de nuestras importaciones 
es el d. "viveras y especies” ¡Lp. 3.620.235 ¡tp el 
año 1924. Esta cifra, dentro de pira importación 
total' de dieciocho millones de libras, denuncia uno 
de los problemas de nuestra economía. No es po­
sible la supresión de todas nuestras importaciones 
dé ‘‘vivires y -especies”; pero sí de sus más fuer­
tes, ranglanes. El más grueso de todos es el de 
la importación ¡ce trigo y harina que en 1924 as­
cendió a más de doce millones de sotes.

Un interés urgente, y talaro de la economía 
peruana exige desde hace mucho tiempo- que el 
país produzca el trigo necesario para ej pan de 
su pob.ación. Si este objetivo hubiese sido ya 
alcanzado, el Perú no tendría que seguir pagando 
al extranjero doce o más millones de ¡oles al 
año por el pan de cada día.

i Ponqule. no se ha resuelto este problema 
de nuestra teonemia? No es Solo perqué el 
Estado no se ha preocupado aún de ¡hacer una po­
lítica de subsistencias. Tampoco es porque e;f 
cu ti vo de la caña y el de algodón son los más 
adecuados al suelo y al clima de la cofia. Uno 
solo de los valles, uto se'o de los Manos inter­
andinos—<¡ue algunos kilómetros ds ferrocarril y 
de caminos abrirían al ¡tráfico—puede abastecer 
superabundantemiyate de trigo, cebada, etc a toda 
la población del Perú.

El cbetáculo, la ¡resistencia >a una solución, 
se encuentra 'en la extructura misma de la econo­
mía peruana. La economía del Perú ta un¡a eCo- 
racm'a colonial. Su movimiento, su desarrollo, es­
tán subordinados a los intereses y a las necesida­
des de los meitados de Londres y de New York. 
Estos mercados miran 'en el Perú un depósito 
de materias primas y una plaza ¡para -sus manufac­
turas. La agricultura peruana obtiene, por eso, El Perú
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